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Por Emilio García-Conde Ceñal

Algunas <tpreuisiones> d¿ earácter ecológico están inspirando terrores tan irracion¿[es como los rJue entpuiaban al suicidto

di.no,,ni,asustadizosbisabuc|os,por_hanunciada!puntua[akitaqueIeshizoe!,cgmet¿HnIlqy.J!*'.@
qye (g*l! el rnundo, no al suicidio, sitto a,tomnr dc,:isiortes

rcres hurnanos.
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Del mito o ls reql¡dqd

ttcds,

e ninguna manera pretendo minimizar la importan*
cia de respetar el medio ambiente y de entregar sin
menoscabo a nuestros descendientes la naturaleza
que hemos recibido. En las consideraciones que
siguen sólo trato de señalar la simplif icadora sr-r-
perficialidad con que, a menudo, se plantean, se
interpretan y'se busca solucionar no pocos proble-
mas ecológicos -verdaderos o imaginarios-, a la
vez que se desvía ia atenciórr del principal entre
ellos: el hambre y la enfermedad de tantos nrillones
de humanos.

A modo de ejemplo, y entre las muchas cuest¡c'
nes que suelen simplificarse o manipularse, me re-
feriré sólo a tres asuntos, de los qtre ya me he ocu'
pado en ocasiones anteriores: lá prohibición del
QDf. el agujero de gZgno y el efecto invernadero'

L Er. DDI PRoHI¡|D0

nh del doctor l¡\LJ. Haynes que los resumé así;
<Con la introdueción del DDT en la produccíón
agricala moderna se ha logrado un significativo au'
mento de /as cosechas,' por eiemplo, las de algo'
dón, agrias y patatas han aumentado en una pro-
porc¡ón del 69% al 119o/o>.

Rachel Qarson publicaba en 1962 el libro La
Primavera S/enclosa, escr¡to con la única finalidad
de que se prohibiera la fabricaciÓn del DDT para
salvar a la humanidad del riesgo inminente de pe-
recer.

l a  op in ión  de  los  ex s,  d iez
años d

vo que admitir que.flo existe ninguna pruéba c¡en'
tffica que justifique la prohibición del uso de esfa
susfancla química", y para evitar dudas añadió una
frase reveladora: "$e fraia de una decisión exclusi-
vamente política". Estaba diciendo Ia verdad, por-
que poco iiempo antes el Ser'v¡cio Sanitario amer¡-
cano, polít icanlente menos contaminado, había

el hambrc
su uso en

iñ-r¡mentos q ue,'irr spirados en
los.axlomas,¿ de La Primavera Silenciosa, justifica-
ron la prohibicrón del DDT:

1o- la perspéctiva de una giganiesca muene de
aves;

2o- jamás podría ser eliminado del ambiente;
3q- constÍtuirla un violento cancerígeno.
Parece que los tres son clamorosamente falsos.

I.A RIAUDAD

1"- Se hizo creer que el DDT extérminarfa ios
pájaros y se produciría una primavera s¡lenciosa
privada de sus trinos. La señora Carson nos anun-
ciaba concretamente la desaparición de los peti-
rroios, de los mirlos y de los faísanes. Sin embargo,
de los recuentos que hacen anualmente los natura-
listas de la Audubon Society resulta que, en plena
zona de rnáximo empleo del DDT, los petinojos au-
mentaron 12 veces y los mirlos nada menos que
38. Con respecto a los faisanes, el doctor J'8. De'
Wiü había dernostrado que los faisanes que no ha-

el

pubiicado el siguiente comunicado: -..E1
ra la salud representado por el DDT es

cuanto a los efectos de su
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bíán ingerido DDT empollaban el 57o/s de sus hue-
vos, mientras que los que durante un año entero
fueron alímentados con un 5olo de DDT empoltaron
más del 80o/o. Incluso la supervivencia de los po-
lluefos, con una tasa del 84,404, resultó mucho
más alta para el grupo que se había nutrido con
dosis de DDT.

2o- Respecto al ambiente, los seguidores da
Carson aseguraban que el DDT tendía a terminar
en los océanos, donde se acumularía para siempre
hasta producir la rnuerte de toda le vida marina.

llo de tumores caneerosos se basa en un sofo y
dudoso experimento publicado por Claus y Bolin-
ger en Ecological Sanity. Sirr ernbargo, en '1 969,
por error, un grupo de cobayas fuerort sometidos a
dosis de 300 mg. de DDT por kilo de peso en lugar
de los 100 mg. pregramados. A pesar de la,encrme
dosis ingerida, estos ejemplares presentaron me-
nos tumores que otro grupo de sus congéneres ali-
mentados sin DDT. Las aves, en zonas de empleo
intensivo del DDI. han demostrado un aumento de
su longevidad y también de su capacidad repro-
ductora,

En los obreros que por motivos laborales han
estado expuestos por largos períodos de tiempo a
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científica que
justifique la

prohíbicíón. de
uso deIDDT

altas dos¡s de DDT, no se ha encontrado ninguna
incídencia especial en cuanlo a enfefmedades tu:
morales, y hasta tal punto que en los EE,UU. este
producto, que había sido incluido precautoriamen-
te entre las sustancÍas potencialmente canceríge-
nas, fue posteriormente eliminado de la l jsta. El
America:n Journal of Public Health publicaba, en
enero de 1989, la siguiente conclusión de un estu"

kistán, en 196'1 , se habían producido 7 millones de
casos. En '1967, después de una intensa campaña
con el DDT, habian descendido a 9,500. En 1975,
tres años después de la prohibicién, llegaron a los
10 m¡ilones, Análoga fue la evolución de las cifras
en la India y Sri Lanka, por citar dos ejemplos.

Según datos de ta Organización Mundial de la
Saiud, existen en el muncio 270 millones de enfer-
mos de malaria y 2.000 millonés de personas están
en r¡esgo de cont!'aerla. Pei'o hay euien se alegra.
Malcom Donald, de la Oficina para el Control de la
Pobiación del Deparlamento de Estado de EE.UU.,

II. AGUJERO DT OZONO

En 1985 el inglés Fobert Watson, comprobó lo
eue su compatriota Joseph Farman habia antici-
pado: la existencia del agujero de ozono en la An-
tártida. Se comprobó también que al f inal del in-

: ii:i ltj r_+siY: s!frr::,...;::..:
:{.:. i :. r:ii;:* ji-:;:lru:.:. rr

2Al_:SS:"nnr¡g"no para el hoñ
men no ha demostrado ninguna relación entre las

al

Ia moftalidad por

l a
En 1974 varios

Qe, la estratosfera. Esos compuestos, sometidos a-füertes 
radiaciones u ltravioieta (UV),, se descompo-

ro y ciestruirán el ozono,
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de con uria atenuaciófi del 7o/o de rayos UV en el
suelo amencano!

0Tn0 fl0R0.-

Por otra pa*e, taiffitá'cion-eioóniñ los tati:i'
cantes del CFC olvidan algo fundamental, si se
compara la eantidad de cloro que produce el hom-
bt" con la in.enua fáb
propia Naturaleza. Cada año, el hombre produc¡ría
poco más de un millón de toneladas de CFC, oue
contienen un74n/o de clofo, es decir, unas 750.000
toneladas. Pero los procesos naturales prcducen
eantidades infinitamente superiores. Así, por eva-
poración del agua del mar, pasan a la atmósfera no
ñrenos de 300 millones de toneladas de cloro cada
año; y los volcanes, en periodos de calma, lanzan
a la atmósfera entre 10 y 40 millones de toneladas.
Cuando se producen las grandes erupciones las
cifras son escalofriantes: sólo el volcán Tambora
de la isla de Sumbewa, ,en su última erupcién vio-
lenta lanzó al aire más de 210 mlllones de tonela-
das de cloro, cantidad equivalente, a todo el de los
CFC que podria produoir el hombre durante tres si-

frodüce c¿da dÉ. Estc está ocuiriendo desde ha-
oe centena!'es de miles o millones de años,

Entonces, ¿córno es posible que quede en la
estratosfera ni un solo átor¡o de ozono? Una de
'tr€s: o esl.amos a punto de quedarnos sin capa de
ozono (con o sin CFC, porque su aportación es
inelevante); o es falso que el cloro deslruye el ozo-
np en la estratosfera; o la propia naturaleza lo re-
pone de alguna manera desconocida hasta el mo-
mento.

Dejando a un lado los spray, en los últ imos
años la difusión de frigoríficos en el Tercer Mundo
estaba creciendo geométricam€nte; y la campaña
contra los CFC golpeará a los paÍses donde la con-
'servación de alimentos (que el clima hace rápida'
mente perecederos), sólo se puede conseguir con

catastrofista Robert Watson,, padre de la campaña
contra los CFC, ha reconocjdo que (con Ia falta de
una tecnalogía barata del frío, probablemente mor¡-
rán más seres por alimento en mal estado que por
el propio agujero de ozono".

(Consideraciones análogas hab!'ía que hac€r
sobre la enorme cant¡dad de cloro que pasa e :r-i
atmósfera procedente de las aguas cloradas, i:*i'
eiemplo, en los embalses para consumo humai..;,
No aludo a ésta y otras imponantes fuentes de c:¿rr

v¡erno añtártico el espesor de la capa de ozcno ha-
bía disrninuido. Los medios de dilusión ¿pro.iecha-
ron la ocasión rrara anunciar la catásrrofe.

Pero en ei mes de noviembre la capa de czono
se recupora, Después de un crec:imiento el agujero
empezó a disminuir. Ahora bien, eslos cambios
fueron silenciados.

Las mediciones sucesivas fueron poniendo en
€r/idenc¡a c¡ertas variaciones estac¡onales en el
grosor de la capa de ozono y en el tamaño del
qs$erq idé4lqo

En, 1988 se, publicarcn los trabajos de Robert
t/l/atson y del Ozone Trend Panel. Entre 1978 y
1985 la capa de ozono en latitudes comprendidas
entre 29o y 39o Norte había disminuido en un 3,770.
Algunos científicos como $henrood, Rowland y el
propio Watson, habían .demostrado,, que una re-
ducción del 1% de la capa Ce ozonc provocaría en
tierra un aumonto del 2Vo en la cantidad de las ra-
diaciones ultrav¡oleta biológicamente dañinas (UV-
B), capaces de produoir tumores cutáneos. Por lo
tanto, los valores de la disminución de la capa de
ozono que ellos habian nrecido debería haber pro-
vocado 6n el suelo un aumento de rayos UV-B del
7,!l.s/¡. Pero Joseph Scotto y otros especiallstas
cfel lnstitr¡lo Nacional del Cáncer de los EEIJU pu-
bhcaron en 1988 los datos de la oantidacl cle rayos
ultravioleta que habia recibido el suelo de su país
entre 1974 y 1985: había disminuido sensiblemen-
te
.ciones, lá disminusión de la capa de ozono ¡coinci-
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ración de ta atmósfera por no disponer de datos
iiables).

III. ANHIDRIDO CARBóNICO Y (ETICTO INVTRI{ADERO},

Las radiaciones del Sol que llegan a la atmósfe-
ra en parte son absorbídas y en pafte reflejadas. La
Tierra, a su ve¿, en función de su ternperatura,
emite r,adiaciones de manera similar a lo que los fí-

díscurtbb que
asístamos a un
recslentüníento
atmosférico. De
ser real, en un

95Va se debería al
vap\r de agua

Lindzen del tv1.t.1). Pero, aclernáS, tanrbién las
consideraciones habituale! acerca del anhiclrido
ca;:bónrco soll lalaces, cuancfo por ejernpio se ha-
cen lirismos a orcpósito Ce los b¡osques tropicáies.

80s0uEs TR0P¡ürrs

Los veqetales carraces de actua¡ sobi'e la c<¡nr-
pqsiaj.qn de la atrrrés
ción fotosinténtisa cie la oloroiila: es di¡c:ir. qerréri-
camente,  toda la f lora verc le.  L¿r  molécula de
anhfdrico earbúnico está compuesta por cjos áto-
mos de oxigeno y uno de carb no. ¡¡uy en esqu,e-
ma

. tas verc ies " respi ran"  e l  a f th idr ido cafbónico,
asimilan el átomo ce cai'bci!'!o y ciei,uelvei: a la at-
n-rósfera los dos átomos Ce r-,xíüeno. El carbono

sicos:flaman un <cuerpo negro'. La

en la Luna. Este resulta-
co amortiguador es el que
'efecto invernaderO", pOr semejanza con los inver-
naderos cu,yos acriStalam¡entos sen altamente

. 9

a las raotaoones sorares, y
ten

:a entrada pero se oponen a la salida, como una
'.álvula.
- 

No se puede negar que, entre tantos benefi-
cios. la era industrial ha traÍdo un aumento del an-
riídrido carbónico en la atmósfera: ha pasado du-
i a n t e  l a  ú l t i m a  c e n t u r i a  d e  u n  0 , 0 2 7 Y o  a  u n
3,035%, seguramente por la combustión de fósi-
!es. Sin embargo, la variación de la cantidad de va-
por de agua en las pocas horas que rnedian entre
ei día y la noche actúa rnucho más eirérgican,en:e
sobre el "efecJo invernadero" gue ese insigniiican-
te 0.008% de aumento secular cie anhicirido carbo-
nico,

Así, en los frÍos inviernos de nuestrás mesetas,
ias',gentes del campo saben que, si está despeja-
cio, durante la noche habrá helada; y que si está
cubierto, no helará. Efectivamente, depende de
c¡ue ias nubes cumplan su función de invernadero.
Otro ejemplo: El Sahara mauritano y sus vecinos
ias selvas del Senegal tienen en su atmósfera la
inisma carttidad de gas carbónico. Sin embargo, a
pesar de su pro:<imidad, en ei desierto se producen
variaciones térmicás diarias de más de 50o centf-
grádos (de -5o a +50') mientras que en el Senegal
no pasan de 20o (de 20o a 40')._Eg!q CÉlljsg re!:

es casl
en el

en el anhídrido carbónico como si fuese, el único y
universal responsable de un hipotético aumento de
la temperalura. Hipotético, porque lo confiesan ln-
,Jemostrable por ahora muchos científicos, eomo
Accu-Weather (la mayor organización meteorológi-
ca privada), varios dirigentes del Panel lnternacio-
nal sobre Cambio Climátíco, o la National Oceanic
and Atmo sp he ri c Ad mi n istrat ion.

Resulta díscutible que asistamos a un recalen-
iamiento atmosférico. En la hipótesis de que fuese
real. el efecto invernadero en un 95% se debería al
vapor de agua (como ha señalado el profesor B.

PALABRA 365.366, v.95 (279)

llo+ 3so pgm
{to p¡m)

::::::::::::::::::::::::::j:::::::::i:.:.:::i:j:::::::.:::::::::l:::::.::::::::::ii

El t;.!¡¿it:¡r'¡ r:n ir'¡ ¡'r¡/¡¡¡ rj¡i
(lirifiir. l stJ t'ói)r.,i(il1
erp e riil i¿ twr \:.¡r:idc i one:
e il ctci on a ¡ ¿ s. i: ir)'a r\,at al
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pasa la esiruciura
leñosa de la pianta: casi el lClC9á de un vegetal se-
eo es carbono y, pr.áciicamente, el 1000/¡ cie ese
ca¡'bon<¡ procede déi anhídridc r:arbóirico tornado
del a,re.

Perc infinidad de experimentos científicos de-
muesiran algo muy importante. Sólo ciiaré uno,
puirlicado por la ühiversrdad de Gattinga en'1990,
[ie¡nuestra que una hectárea ded,cada al cultivo cie
reinolacira produoe suiicjente oxígerro para que
resi¡iren 60 individuos cjurante un año; que !a nis-
rna hectárca dedicada a la pi'ociucción de patata
praduce oxigeno para ii3 incjividuos; y que si la de-
dicamos al deificado y ecoicgico bosque. sólo su-
rninistra oxígeno para 17 seres hurnanos. En otras
¡lalabras: la rnodesta rernolaclla tr ' ipl ica arrrplia-
menie ai irorrdoso bosque err pi'<lducción de oxíge-

las
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dustrialización, hubiera proclucido el uso indisc¡l'
minado de combustibles fósiles. Si no se hl¡bierai¡
talado esos bosques, hoy probablemente estari¿
mos asfixiándonos.

Puesto que el c-arbono del anhfdridó se almac€,.
na en la parte leñosa de las plantas, éstas seré¡
tanto más ecológicas cuanto más materia leños¡,
producen por unidad de tiempo, es decit cuatln:r
más crecen, y sólo son ecológícas mientras crecer
t-as de crec¡miento más r

de su biomasa no son interesantes a este propós;..
to. Se equivoca quien afirma que son el pulmón c*
nuestro planeta. Su rentabilidad oxig€nante deper',
dería de los pocos árbofes que p¡erde por mueriá
natural, y sólo porque cacia bala hace posible +,
crecimiento de uno nuevo. En cambio. cada ve;
que se tala y se retira un árbol de la selva, se esi¿
favoreciendo la mejora de ia atmósfera, Si ese á¡-
bol pesa 5 toneladas, estamos retirando de la ci¡-
culación unas 20 toneladas de anhídrido carbónicu
"compr¡m¡do,, sustraídas lntegramente a la atrr:é's-
lera.

Si las selvas tropicales se transfonnasen eo tie-
rrás de cultivo de plantas de crecimiento rápid¡
(como son casi todas las que producen alimentc;
probabiemente la calidad del aire que respiramcs
rnejoraria en tcdas las latitudes:

* *

LóEicamente deseo que se desarrollen los :n-
seeticidas, las técnicas del frío industrial, o la pro-
tección de la atmósfera.

Corno señalaba al comienzo, soy el primero en
preocuparme por el equilibrio ecológico, recordads
por Juan Pablo ll en su última encíclica Evange-
lium vitae. Amo sinceramente la naturaleza, me in-
quieta la desertizacién, me apena la pérdida de es-
pecies b io légicas y me interesan de veras los
problemas ecológ icos v e rd adero s.

Por otro lado, y aunque mis articulos anterioresi
sobre estcs temas no han suscitado la menor ob¡e-
ción científica -he recibido torrentes de cartas-. ¡i:
pretendo que mis reflexiones sean tomadas conlii,
artículos de fe.

¡Tf

no y, por tanlo, en destrucción de anhídrido carbó-
nrco-

gue, por

:t!:
iii:

o é l resultarán más rentable:

o entre
no crecen, ser

-O.g aquf resqlta quq lq
medieval en tierras de cultivo, sisternáticamente

produci| al¡mento para

industria de sevedo
las tintas sobre:la
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